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terreno donde dominaba la dictadura, harto reducido 
ya por las pérdidas anteriores. 

El general Santa-Anna volvi6 á México el 8 de Ju­
nio, y se neg6 tambien entonces á que se le hiciera 
triunfal recibimiento, lo cual no impidi6 el que se di­
jera terminantemente que las facciones de Michoacan 
quedaban derrotadas. El público sabia sin embargo, que 
durante el viaje del presidente, no babia habidc triun­
fos ni derrotas, y veía tambien que la revolucion hacia 
prosélitos por todas partes. Así es que se burl6 for­
malmente, bien que en secreto, de una circular espe­
dida entonces, en la cual se declaraba que el presidente 
de la Repúbliea, por un rasgo de generosidad y de 

clemencia, concedia indulto á los rebeldes que aban­

donaran las filas de la revolucion y se presentaran á 
las autoridades. 

A esta ocurrencia tan intempestiva respondieron los 
pronunciados en toda la República con nuevos golpes, 
y las pobla~iones con nuevos pronunchmientos. Los 
del Sur atacan á los enemigos en las in!Dediaciones de 

Zumpango, de Tasco y Sochilapa, y dan.muerte en estas 

refriegas á los coroneles Cadena, Suarez y Camargo. Los 
de N uevo-Leon derrotan á Güitian en el Saltillo, se apo­
deran de~aquella ciudad, y estienden ·11 chispa revolu­
cionaria por el departamento de Coahuila y el de Tamau-
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lipas. Pronúnciase Don Ignacio de la Llave en Orizaba 
' y prende el fuego en el importante departamento de Ve-

racruz. Vega engruesa sus fuerzas en la Sierra Gorda, 
estendiéndose por San Luis; López en Tehuantepec, 
comunicando aliento á los patriotas de Oajaca; Hinojosa 

y Villaseñor en Autlan, fomentando el movimiento de 

Jalisco. No babia en suma á fines de Junio, un solo 

departamento donde no se hubiera protestado abierta­
mente contra la tiranía dictatorial; y visiblemente iba 

llegando la última hora de aquel poder opresor. 

No era bastante á poner las cosas de mejor condicion 

para el gobierno, un paso que habia dado el dictador 

con el objeto de reparar los desastres de su mala cau­
sa ante la opinion pública. Viendo que por todas partes 

le brotaban enemigos, ocurrióle que tal vez podría con­

jurar la tormenta, poniendo en práctica un pensamiento 
que sinceramente adoptado, le habría salvado tal vez 
en tiempo oportuno, pero que entonces acabó de per­

derle. Lo peor que pueden hacer los que gobiernan, es 

dará los pueblos el derecho de decir: ya es tarde. Esto 

es lo que dijo entonces con sobrada razon el pueblo me­
xicano al gobierno de Santa-Anna. 

El 25 de Junio convocó el dictador al Consejo de 

Estado, y sometió á su deliberacion dos cuestiones 
' sobre las cuales recomendó á los consejeros que habla-

ran libremente. Eran estas: 

• 
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'' 1 ~ ¿Há llegado el tiempo oportuno de espedir un 

Estatuto ó ley constitutiva de la República.?" 

"2~ ¿Cuál es la autoridad, corporacion ó asamblea 

que deba espedir dicho Estatuto1" 

El Consejo dijo que había llegado aquel tiempo, y que 
el mismo presidente debia hacer el Estatuto ó consti­

tucion. Despues se le consultó sobre la forma de go­
bierno que deberia adoptarse, y se di6 libertad á los 
periódicos para que manifestaran su opinion sobre es­
te punto: el Consejo respondió que debía adoptarse la 

forma_republicana, y lo mismo dijeron los órganos de la 
prensa que de este particular trataron. 

Aquella resolucion del Consejo causó profundo dis­

gusto al dictador; y sus ministros se quejaron de que 

en el seno de aquel cuerpo escojido hubiesen pene-

. trado las ideas revolucionarias. No esperaban ellos 

que los individuos del consejo, aquellos hombres que 
merecían toda su confianza, y que no estaban conta­

minados ya por algunos prevaricadores, 4 hicieran una 

4 Don Manuel Baranda, Don .Antonio Florentino Mercado, y o.1-
gunos otros, habian sido lanzados de allí por su independencia, por 

su franqueza, y por sus opiniones contrarias ti toda. opresion, y anda­

ban confinados fuera de la. capital. 



IDSTORIA 

manifestacion tan clara, aunque indirecta, de que la 
nacion no estaba bien con la política dictatorial. Los 

consejeros todos, menos dos 6 tres, dijeron en sustan­
cia, qne la República necesitaba alguna ley que no fuera 

la voluntad absoluta de un hombre; y lo dijeron en 
cuanto se les preguntó, sin vacilar un momento, sin 

detenerse, como si hubieran estado llenos de aquella 

idea; con lo cual probaban al gobierno, que podía la 

opinion públi~a no estar tan satisfecha de su política, 

como lo ponderaban sus aduladores. ¿ Qué podía el go­

bierno esperar, no ya de sus adversarios, sino de los 

indiferentes, cuando sus amigos mas caros, los miem­
bros de la co:·poracion mas adicta, pensaban de aquel 

modo? 

Llegó á tanto el enojo del dictador, que faltó poco 

para que suprimiera el consejo de Estado, que ya 
desde entonces no fué para él mas que una corpora­
cion poco menos que revolucionaria y facciosa. Si no 

di6 aquel paso, fué porque estaba contemplando ansio­

samente los que daba la revolucion, avanzando ame­
nazadora y terrible á derribar su vacilante sólio. Sin 
duda el gobierno dictatorial sentia ya entonces que la 

tierra se movia bajo su planta, y no se atrevía á dar 

los furibundos golpes de otras veces, temeroso de que 

se abriera y le tragara. 

Todo el mes de Julio de 1855 se pasó en angustiosa 
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incertidumbre. Las cuestiones sobre constitucion es­
taban resueltas, pero el gobierno estaba muy lejos de 

obrar conforme á los consejos que se le habían dado. 

Antes que gobernar con una constitucion, aunque fuera 

hecha por ellos, Santa-Anna y sus ministros consen­
tian en perecer mil veces. El dictador vacilaba entre 
dos pensamientos: el uno era marcharse; el otro hacer 

un esfuerzo desesperado sobre sus enemigos: comba­

tían los ministros el primero; el segundo dependia 
de las circunstancias que se presentaran. No había 

dinero ; pero se habría conseguido arrendando las 

aduanas como se pensó, 6 haciendo algun emprés­

tito por ruinoso que fuera. Se habian sufrido grandes 

reveses; pero todavía el gobie;no podía presentar en 
campaña mayor número de soldados que la revolu­

cion, y á su Eiervicio estaban jefes decididos> cuyo 

porvenir se ligaba íntimamente con su existencia. 

Una postrer tentativa podía haber sido fatal para la 

revolucion: bastaba un triunfo del gobierno en el Sur 
y otro en Michoacan, para que la dictadura hubie­

ra afirmado su poder, y para que hubiera continua­
do por mucho mas tiempo, por un tiempo indefinido, 
aquel órden de cosas. No se hizo esta tentativa, por­

que la revolucion contaba con el genio y el brazo de 
uno de esos hombres que encadenan á sus plantas 

la victoria, y someten n su voluntad los acontecimien­
tos: los hechos de Comonfort acabaron con las vacila-

so 
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dones del general Santa-Anna, y le decidieroh á 
marcharse. 

El geneml Comonfort, despues de haber permane­
cido algunos dias en Michoacan, pasó al departament~ 

de Jalisco, que había de ser por entonces el último 

teatro de su gloria como revolucionario. 

En Michoacan babia hecho á la concordia y á la 
buena armonía de los suyos, el sacrificio de sus afec­

ciones privadas: despues hizo á la humanidad el sacri­
iicio de su reputacion de caüdfllo. Des'de su llegada 
del Sur había pensado tomar á Pátzcu~ro, poblacicm 

importante, cuya ocup.acion valía mucho para la causa 

de la revolucion, por su situaciqn topográfica y sus re­
cursos. Rabia hecho ya para ello todos los preparo ti vos 

necesarios, y estaba dictando las conveniéntes dispo­
rsiciones para el ataque, cuandó llegó á entender que 

las guerrillas abrigaba·n proyectos de venganza contra 

aquella ciudad, y qu'.e para cumplirlós, pensaban en­

tregarla al saqueo en cuanto éayera en sus manos. 

Por mas que hizo el general en jefe, no pudo disuadir· 
de semejante propósito á aquell:i. gente ofendida y 

apasionada; y conociendo· que no había de poder evi­

tar una catástrofe, prefirió nó tomar á Pátzcuaro. 
¡ Rasgo de humanidad, tanto mas digno de admirn.cion, 

cuanto que son muy raros en lns guerras ciYiles, y 

mucho mas en aqudla ! 

1 

• 
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Al pasar de Mic)iqacan á Jalisco, Comonfort dispuso 

que cubriera su retaguardia Don Eutimio Pinzon con 

su guerrilla; pero éste, por descuido ó por imposipili­

dad, no cumplió aquella órden, y dejó espuesta á un 
'gran desastre á 1a division; de suerte, que si los del 

gobierno hubieran sido mas avisados entonces, se ha-
brían ap~ovechado de aquella oportunidad para dar 

muy fácilmente un golpe de muerte al mas formidable 
de sus enemigos. La Providencia lo· dispuso de otro 

modo, y permitió que llegara Comonfort adonde le 

aguardaba el genio de la guerra para: ayudarlo á dar 

el último golpe á los tiranos de su patria. 

El 21 de Julio se presenta delante de Zapotlan, Y 
toma las convenientes medidas para atacar aquella lt: 
poblacion importante. La guarnicion está decidida á r 
defenderse hasta morir, teniendo por auxiliares de su 

valerosa decision, dos líneas de formidables fortifica­
ciones. Llega la mañana del 22, y los sitiadores ata-

can con furia; pero el éxito está muy dudoso, porque 

los defensores de la plaza no.retroceden un paso. En­

tonces se adelanta Comonfort, y asalta personalmente 

las trincheras para dar pronto fin á la jornada; síguen• 
le Degollado, Ghilardi y Pueblita; los defensores se 

admiran de tanto arrojo, y ~ontinúan luchand_o de­

sesperadnmentc: pero mas de cien cadáveres de sus 

compañei-os yacen ten<lidos en las trincheras; los si-
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tiadores h.an pen·etrado ya en la plaza marchando en 
pos de su valiente caudillo; toda defensa es ya inútil; 
-¡y tienen que rendirse á la merced del vencedor. 

Pero la lucha babia sido obstinada y sangrienta, y 
los vencidos estaban allí fatigados é inermes, brindan­
do á los vencedores á tomar venganzas terribles. Ya. 
los soldados del Ejército libertador blandían furiosos 

las armas para acabar oon losjef es y ófioiales rendi­
dos: el caudillo les grita, pero es en vano; la fiebre de 
los combates y la sed de venganza los devora, y no 
pueden escuchar fas órdenes de su jefe que les manda 
qúe perdonen. Entonces Comonfort se interpone en­
tre los suyos y los vencidos, y salva la vida de ~stos 
presentando su cuerpo de escudo oontl"J. las annas di¼ 

los vencedores irritados. 
r. r rr\ rr <\ 'l 

De este modo los jefes y oficiales dé la guarnicion 

de Zapotlan debieron la vida. al general Oomonfort; y 
entre ellos babia algunos á quienes había, salvado ya 
en otra ocasion de una muerte cierta. Seguramente 
sobre las trincheras ensangrentadas de Za.potlan no 

.hubo quien recordara á Oomonfort el mal pago que 
solían tener aquellos benéftcios; pero lo cierto es que 
no fué aquella la última vez que encontró delante de 

.sí, haciéndole la guerra, á los mismos á quienes babia 

salvado la vida. .. 
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La toma de Zapotlan fué un hecho de armas, del cual 

se habló mucho, porque brilló en él con especialidad el 
denuedo del general en jefe. El dijo en su parte con 
la modestia del verdadero mérito, que habiendo asal­
tado simultáneamente las trincheras cuatro columnas 
en medio de los fuegos del enemigo, se ignoraba quién 
babia penetrado el primero en la plaza. Fué él mis~ 

'11º: no obstante el humo de la batalla, lo vieron los 
suyos que le seguían, y los enemigos que en vano in­

tentaban rechazarle. Vl l t V 

r 

Desde Zapotlan se dirijió Oomonfort á Colima.: pre; 
cedíale la fama de bueno y de valeroso, y Colima le 

abrió sus puertas el 29 de Julio, mediante un convenio 
por el cual concedió á los jefes y oficiales de la guar­
nicon la garantía de la vida. Era aquel un triunfo de 
la razon, con el cual debió quedar el vencedor mas 
satisfecho que con el triunfo de las armas. Para. ase­
gurarle, Oomonfort abolió en favor del puerto de Coli• 
ma y de todo el territorio, las gabelas que existían, 
declaró~vijente el arll.ncel Ceballos, abolió los derechos 
de consumo y las alcabalas, así como todas las con tribu• 
ciones directas, y dió al territorio un Estatuto orgánico . 

Todo él se adhirió á la revolucion. 

Estos acontecimientos unidos á. las tentativas de .. 
conspiraoion que en la misma capital se hicieron en 

• 
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el mes de Julio, decidieron por fin á Santa-Anna á 
abandonar un puesto, del cual le arrojaban la opinion 

pública y el despecho general, con mas fuerza todaví.a 
que las armas de sus enemigos. Se habia gastado el 

último real de los cuantiosos fondos que aquel gobier• 

no ha.bia tenido á su disposicion, fruto de odiosas con­
tribuciones, de negocios malos, de la venta del territ~ 
rio; y al agotársele el postrer recurso, pudo ya el 
hombre ver claramente que se babia agotado la pa.• 

ciencia de sus conciudadanos. Hizo pues secretamente 
sus preparativos de viaje, envi6 por delante á su fa­
milia, y mand6 que varios cuerpos de tropa se situaran 

por el camino entre la capital y Veracruz. 

Pero no podían tomarse tan en secreto aquellas dis• 

posiciones, que dejaran de traslucirse en el público, 
y con ellas el objeto á que se encaminaban. Hablába­

se de la próxima salida del presidente, y murmurábase 

de ella, porque se suponia que iba á ser una verdaden. 
fuga. Los periódicos ministeriales dijeron que aquella 

especie era una calumnia, y el gobierno la desmintió 
en una circular fecha 2 de Agosto, en la cual se decia 
que los enemigos del 6rden para perturbar la paz, ha­
bían circulado la noticia de que el presidente iba á 
salir de la capital para ausentarse del país; y que 
siendo el fin principal de los anarquistas introducir la 
confusion y el des6rden, se hacia saber á las autori-

' 
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dades, que aquello era una suposicion gratuita y ma­

liciosa; que los que la propagaran, serian considerados 
como perturbadores del órden, y correjidos como tales. 

Dos ó tres días despues decian todavía los ministros 

del dictaclor en las columnas de la prensa ministerial, 
que era un rumor absurdo, infame y malici.oso el que 

habían esparcido los enemigos del órden, porque el 
general Santa-Anna no era un cobarde ni un imbécil 

para huir como se suponia, ni se babia de degradar de 

aquella manera. • 

A pesar de esto, el 9 de Agosto á las tres de la 

mafüma, salió de la capital, acompañado de su estado 
mayor y de una escolta de lanceros; tomó el camino 
de V eracruz, y se embarcó, despues de recibir en las 
poblaci1'Jnes del tránsito y en aquel puerto, las mismas 
pruebas de respeto y de finjido amor que en los dias 

de su mayor poder se le daban. 

El mismo dia 9 se publicó un decreto, espedido el 

día anterior, por el cual se mandaba public~r el plie­
go cerrado que se guardaba. en el ministerio de re­

laciones. Santa-Anna babia nombrado para que le 
reemplazaran en el poder, al presidente del supremo 

tribunal de justicia, y á los generales Don Mariano 

Salas y Doti':Martin Carrera, y en caso de fallecimien-
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to dé éstos, á los gene_rales Don R6mulo Diaz de Ja 
N ega y Don Ignªcio Mora y Villamil. 
. ' 

El 10 apareció una circular del mibisteri~ de gober­

nacion, qüe tambien tenia la fecha del 8, en la cual 

se decia á los gobernadores de los departamentos, que 

el presidente babia resuelto pasar al de Veracruz 

'' para atender personalm~nte al r~t~blecimiento de} 

"órden que h~' sidb alterado en~algnnos puntos de 

aquella demarcaciop.~' ,.Esta fué la µltima .palabra que 
diriji6 el gohiemo de Santa..-i.A:nna á la <República: fué 
tambien la mas inocepte de 'sus m~ntiras. r 1 

e ' ., 

Despµes, los ministrQs del dictador se escondieron • 
' 

quedóse desierto e1 palacio; y fa capital veia pasma-

da. aquella súbita desaparicion del coloso, hasta que, 

llegó el momento de s~ntirse el fragor ,de su caida. 

El diá 13 de Agosto se apercibieron los nabitantes de 
iJ 

• 1 Algunos dias. despues se, publicó un manifiesto del general San­

ta-Ann~, que se &u¡oma h8:_ho en Pei,-ote, y que s,in. ei»bargo ha.bia 

sido escrito en esta ca.Pi tal anies q~e• saliera ¡1 dictador. En él se d 

c'ia en sustancia; que eÍ .. gob'"ierno liá~ia sido mu{ bueno, y que: 

culpa de todo lo malo la tenian los que se habían rebelado contra él. 
Se dijo entonces, que el autor de aquel manifiesto ha:bia sido el mi-

eistro de justicia Dfn. '.I;eoposw La.i,-es. r • · , 

El manifiesto de Perote ha sido refutad9 despues por Don Juan 

Suarez Navarro, en una série 'de á.rtfou1os que se ha~ publicado en el 
Si~lo XIX. 1 • · ~ 1 t. ~ 
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1~ capital de la .mudanza que se habia efectua• en 

su suerte: había huido el tirano, se habian oc.ultado 

los opresores, los ciudadanos eran libres: al verse li­
bres despues de tanto 'tiempo de ser ·esclavos, no pu­

dieron contener los impulsos de su gozo y de sus .re­

sentimientos: soltaron el dique á las pasiones, agriados 

por las penas de la seryidumbre; no faltó quien habla­
ra de venganzas, y las turbas se vieron arrastradas d 

deplorables escesos. Laá casas de algunos de los mi­

nistros, y de otros.personaj-es que pasaban por amigos 

de la dictadura, fueron .allanadas; sus:muebles fueróñ 

hechos pedazos, 6 quemados en gtaodes hogueraa; una 

imprenta fué destrozada. Algunos dijeron que todo 

~quelló había sido una gran justicia •••• < Apresuré~­

monos á rechazar semejaqte idea con toda la edergía 

de la razon y toda la fuerza d~ la verdad. La historia 

maldice á los opresor~s de 1~ pueblos, que dan ocasion 

á semejantes escenas, y comp.1,gece á los que con ellas 

manchan el entusiasmo ~ los triunfos populares: pero 

~i maldice las iniquidades del opresor, no por eso adu­

la las faltas del oprimido; no puede llamar justicias á 
las deva~taciones : la justicia es una cosa muy dif e-

rente. w~ ¡l L 11iiJ:t Jll U " 

. Por lo demas, todas aquellas demostraciones de 
gozo por la libertad y de ira contra los tiranos, se es­

plican muy bien con los tormentos que la nacio~
1 
h11,bia. 
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sufitlo. Ella habiu. dado al gobierno de Santa-Anna 

cuanto babia menester una política regeneradora para 

llenar una gran mision: poder sin límites, recursos 

abundantes, cooperacion de todos, sumision geI,1eral, 
nada le babia faltado: hasta sus mismos enemigos ha­
bían guardado silencio para allanarle los caminos: hast,1 

los partidarios mas ardientes de la libertad se habrían 
sometido á su poder, si hubiera dado á las personas 
·una garantía y á la socíedad una esperanza. Pero la 

política <le aquel gobierno no solamente babia sido una 
4lxageracion de principios hipócritamente proclama­

-dos, sino que babia sido una política de ridiculez y 
de barbarie: quiso dominar por el terror y fué abor-r , . 

recido; quiso deslumbrar con oropeles, y fué menos-

preciado; quiso ahogar en sangre la opinion pública,· 

y pereció él ahogado _en la sangre y en las lágrimas 

de sus víctimas. h r 

La teogonía del paganismo éastigaba con las penas 

del averno á los tiranos: Eneas encontró en la mansion 

,ee los tormentos á los que habían vendido á su patria 

por oro, á los que la habian oprimido estableciendo y 
mudando leyes por vil interes. 5 No es mas suave se­

gun las creencias cristianas, el castigo que la justicia 

5 V cn<lidit hic auro patriam, dominumque potemtem 

lmposuit; fi.xit _Ieges pretio atque refixit. 

VuG. Eirnrn. LIB. 6. 

1 ' 

• 
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de Dios impone á los opresores de los pueblos: "¡ Ay 

de los que establecen leyes inícuas ...... para oprimir 
á los pobres ...... para violentar á los humildes, y des-
pojar al huérfano y á la viuda! ...... Ay de tí, que llevas 
por todas partes la destruccion y que desprecias á los 
de mas: ¿ no serás tú destruido y despreciado?;, 

6 
¡ Ay 

del que edifica una ciudad con sangre l7 ...... Caerá el 

soberbio, y será precipitado,'y no habrá quien le dé 
ayuda."ª Lo que pasó en México cuando cayó el go­

bierno de Santa-Auna, no fué sino el cumplimiento de 
lo que dice la religion sobre los que destruyer¡. y es­
clavizan, y una repeticion de los hechos de la historia. 

Con la fuga de Santa-Auna, quedaba cumplido el 

,primer objeto de la revolucion, que era derrocar la 

tiranía. Faltaba el segundo, que era convocar á la na­
cion para que se constituyera conforme á su voluntad: 

Rabiase conseguido el primero á costa de muchos es­
fuerzos, de muchos peligros y de muoha sangre: para 

6 ¡ V re qui condunt leges iniquas ••.. ut opprimerent in judicio 

pauperes et vim facerem causre humilium ...• ut cssent vidua:rprooda 

eorum, et pupillos diripcrent ! ¡ V re qui prreda.ris; ¿non_ne et ipse ].)reda-

!beris 1 et qui spe:(Ilis, ¿nonne· et ipso sperneris ¡ .ul 
Is.m.s, CAP. X Y XXXII. 

7 vre· qui redificat civita.tem in sa~guinibus .••• 
HABAcuc, Cap. II. 

' r ,s -caaet superbus, et t:orruet, et non erit qui sus~itet ~. 
' JEII.EMIAS, CAP, L. 
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lograr el segundo, era menester que los hombres de 
hierro, que habían llevado la revolucion hasta la capi• 
tal, saltando de monte en monte y de breña en breña 

por encima de las bayonetas y de los cañones del dic­
tador, desplegaran en los consejos de ]a política tanta 

sabiduría y tanta entereza como valor habian mostrado 
en las batallas. Pronto veremos que no faltaron estas 
cualidades á los her6icos caudillos de la revolucion. 

,.. 
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CAPITULO NOVÉNO. 

TRIUNFO DE LA. REVOLUCION, 

Pronunciamiento de la guarnicion de México,-lofraccion del plan de Ayutla.-Pro­

nunciamiento del pueblo.- Gobierno del general Carrera.-Dificnltades,-Renuncia,­

.A.dóptase defi nitivamente el plan de A1ulla en la capital.-Plan de San Luis.-Nueva 

lucha de la revolucion,-Firmeza de los caudillos.-Peligros.-Comonfort en Guadala, 

jara.-Sale para Lagos,-Conferencia de Lagos,-Convenios,-Comonfol'I en Guana• 

j uato,-Marcha á Cuernavaca.-Ovaciones,-Motivos que tuvo para retardar su viaje.­

Nombramiento de representantes para elejir presidente,-Llega Alvarez b. Cuemava, 

ca.-Es elejido presidente interino.-Eíectos .ie esta eleccion.-Manifestacion de 

Comonfort,-Ministerio.-Comonfort ministro de la guerra,-Vuelve a la capital,-Aji• 

tacion de los animos,-Sfotomas de traslorno.-Pronunciamiento de Guanajuato,­

Nombramiento de Comonfo1t para presidente sustituto,-Efecto que causó,-Rasgo 

notable de Alvartz,-'l'ranquilidad, 

LA fuga del general Santa-Anna fué el triunfo de 

la revolucion; pero la revolucion no estaba en la capi· 
tal para recojer del suelo el poder que el dictador 
había abandonado. Podia levantarle el primero que 
pasara, y no había razon para llevarlo á mal, supues-
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